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      SUN TZU Y SU TIEMPO




      Los historiadores se han cuestionado si Sun Tzu fue o no una figura histórica auténtica. Tradicionalmente se le sitúa en el periodo de Primavera y Otoño (722-404 a. de C.) de la dinastía Zhou como general al servicio del rey Helü de Wu, que vivió entre los años 544 y 496 a. de C. Para entender el surgimiento de su obra y su profunda influencia posterior, hay que tener en cuenta la época en la que fue concebida y la naturaleza inherentemente bélica del pueblo chino.




      Durante el periodo de Primavera y Otoño, caracterizado por el crecimiento económico y demográfico, los vasallos permanecieron enzarzados en guerras interminables. La producción de cereales se incrementó rápidamente gracias a la fabricación de aperos agrícolas, a la generalización de la labranza con bueyes y a los avances de la ingeniería hidráulica. Pero este fue también un periodo de transición marcado por la paulatina desintegración de la sociedad tradicional de la dinastía Zhou Occidental.




      A partir del 403 a. de C., año en que a raíz del reparto del territorio de Jin surgieron los estados de Zhao, Wei y Han, se entró en el periodo de los Reinos Combatientes. Según los expertos, fue en este tiempo cuando el texto de Sun Tzu quedó elaborado en su forma actual gracias a la colaboración de sus discípulos y comentadores posteriores. En esta época, decenas de pequeños y medianos territorios vasallos se exterminaron unos a otros en incesantes guerras de anexión a las que solo sobrevivieron los siete más poderosos.




      Los interminables años de luchas no impidieron ni el avance de la cultura ni el surgimiento de una nueva capa social conocida como los shi, formada por hombres de letras cuyas actividades impulsaron el desarrollo de la vida cultural y académica. Con ellos, la filosofía de la antigua China llegó a su primer apogeo. Además de fomentar el progreso político y económico de la época, la dinámica rivalidad entre las numerosas escuelas de pensamiento ejerció una influencia tan poderosa que ha llegado incluso hasta nuestros días. Entre las que gozaron de mayor predicamento figuran el confucianismo, con sus grandes maestros Confucio y Mencio; el taoísmo, representado por Lao Zi y Zhuang Zi; la legislación, fundada por Han Fei; y la escuela de Mo Di, muy próxima al materialismo. No es de extrañar que el texto de Sun Tzu se viera influenciado por estas corrientes y que, asimismo, su legado quedara grabado en ellas. Hay que pensar que la obra de Sun Tzu es un tesoro nacional en China, conocida y respetada desde entonces.




      Ya en el 230 a. de C., el rey de Qin emprendió la conquista del país. Al cabo de nueve años, es decir, en el 221, terminó por imponerse a los otros seis estados y reunificó China, poniendo así punto final a seis siglos de división.




      Según Ralph D. Sawyer, es muy probable que Sun Tzu existiera realmente, y que no solo fuera general, como se piensa, sino que también escribiera el núcleo principal del libro que lleva su nombre. Sawyer sostiene que sus enseñanzas fueron probablemente transmitidas durante generaciones por su familia o por una pequeña escuela de discípulos, incluido su descendiente Sun Bin, y que se revisaron y ampliaron más tarde.




      LA INFLUENCIA DE EL ARTE DE LA GUERRA COMO MANUAL DE ESTRATEGIA MILITAR






      El arte de la guerra es el primer estudio conocido sobre estrategia militar y durante dos mil años ha sido, y continúa siéndolo, uno de los más importantes tratados de su clase. El texto está compuesto por trece capítulos, cada uno de ellos dedicado a un aspecto concreto del enfrentamiento bélico.




      Sun Tzu crea una verdadera obra de arte a través de aforismos y elucubraciones de una profundidad insuperable. Abarca todos los aspectos posibles que pueden influir en el resultado de la guerra. No solo aquellos relacionados con las maniobras en el campo de batalla, sino también otros factores ineludibles para su desarrollo, como la influencia económica, climatológica o del terreno, y detalles más sutiles como los intereses políticos y la fortaleza psicológica.




      Los principios expuestos por Sun Tzu han sido adaptados de forma efectiva por grandes líderes militares asiáticos como Mao Tse-tung, Giap y Yamamoto. También se ha acreditado su influencia en Napoleón y en el ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial. Líderes tan dispares como el barón Antoine-Henri Jomini, el general Douglas MacArthur o dirigentes del Japón imperial se han inspirado en su obra.




      EL ARTE DE LA GUERRA APLICADO AL MUNDO DE HOY




      Siendo, como se ha mencionado anteriormente, uno de los tratados más famosos sobre estrategia militar, El arte de la guerra ha tenido una profunda influencia en el desarrollo de la planificación bélica, tanto en Oriente como en Occidente. Sin embargo, no fue hasta finales del siglo XVIII cuando llegó a Europa, gracias a la traducción al francés por parte del jesuita Jean Joseph Marie Amiot.




      La primera traducción prestigiosa al inglés, cuyo valor académico sigue vigente en nuestros días, la llevó a cabo Lionel Giles en 1910. En los últimos tiempos ha sido traducida repetidamente a casi todos los idiomas y tiene un interés universal.




      Además, últimamente ha ganado aceptación en el mundo corporativo, en particular en el contexto de las tácticas de negociación comercial. Muchos líderes empresariales han escrito adaptaciones particulares de esta obra enfocadas a las finanzas y a la gestión de equipos y proyectos.




      También ha sido objeto de estudio en numerosos libros de derecho y artículos jurídicos sobre el proceso judicial, cuya aplicación más certera se da en el terreno de las tácticas de negociación y de las estrategias de jurisprudencia.




      En efecto, el inapelable sentido común desplegado por Sun Tzu en esta obra puede adaptarse prácticamente a todos los terrenos de la vida, que es, a fin de cuentas, un campo de batalla de múltiples aspectos.




      EL TAOÍSMO EN EL ARTE LA GUERRA




      Si bien El arte de la guerra es un tratado primordial sobre estrategia y tácticas militares, no es exclusivamente un libro sobre teoría militar. Las enseñanzas del taoísmo, especialmente del I Ching y del Tao Te Ching, impregnan sus páginas. De hecho, Sun Tzu consideraba la guerra como un mal necesario que debía evitarse siempre que fuera posible: «Si no estás en peligro, no luches».




      Se adopta siempre un enfoque a caballo entre lo racionalista y lo minimalista que pretende ofrecer una perspectiva sobre cómo entender la naturaleza de los conflictos para hallar su resolución, o en el mejor de los casos, para evitar que se produzcan. Así pues, la filosofía taoísta que transmite Sun Tzu insiste en la necesidad de evitar el conflicto, y en la doble recompensa que significa obtener la victoria sin destruir al enemigo: «Por tanto, hallar la excelencia no consiste en vencer en todos los combates; la suprema excelencia se alcanza al someter al enemigo sin librar batalla alguna contra él». Y también: «Trata bien a los soldados apresados y préstales atención. A esto se le llama vencer al adversario e incrementar tus propias fuerzas».




      Este enfoque espiritual y al mismo tiempo pragmático pone mayor énfasis en la fuerza organizativa que en los talentos y habilidades individuales, lo cual es particularmente útil en el contexto de la gestión de los recursos humano: –«Dirigir a muchos es lo mismo que dirigir a unos pocos: se trata de una simple cuestión de organización»– y de las disputas complejas –«Jamás se ha visto una batalla cuya duración haya sido prolongada en el tiempo y de la cual un país haya salido beneficiado».




      Probablemente, en muchos puntos del texto, la sensación que se desprende es de un profundo conservadurismo. Provocar una guerra es siempre la última opción, y solamente se aconseja entrar en ella cuando las opciones de victoria son seguras o no queda otra alternativa. Pero lo cierto es que la madurez del pensamiento de Sun Tzu ni siquiera se puede imaginar en estos días. Solo alguien que ha experimentado el horror del conflicto armado trata por todos los medios de evitarlo, y es así como lo expresa: «Únicamente aquellos que sean totalmente conscientes de los peligros que entraña la utilización de las armas podrán ser igualmente conscientes de las ventajas de servirse de ellas».




      Como sir Basil Henry Liddell Hart, el famoso estratega militar británico e historiador, señala en su prólogo a una edición de 1963 de El arte de la guerra: «[...] las enseñanzas de Sun Tzu son la mejor introducción breve para el estudio de la guerra, pero no por ello son menos valiosas para tenerlas como referencia constante en la ampliación de su estudio».




      En cualquier caso, las enseñanzas de Sun Tzu van mucho más allá, y constituyen un cuaderno de estudio base para el análisis del hombre y su psicología en relación con el agreste mundo que habita.
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